
Nuestras clases dominantes han 
procurado siempre que los trabajadores 
no tengan historia, no tengan doctrina, 
no tengan héroes y mártires. Cada lucha 
debe empezar de nuevo, separada de las 
luchas anteriores: la experiencia colectiva 
se pierde, las lecciones se olvidan. 
La historia parece así como propiedad 
privada cuyos dueños son los dueños 
de todas las otras cosas. 

(Rodolfo Walsh)*

Las políticas de memoria de la Asociación 
Bancaria se basan en cuatro pilares: conocer, re-
conocer, reparar y transmitir.

Sabemos que la historia reciente de nuestro 
país es hija del dolor. Hija del terrorismo de Esta-
do, que creando un estado de excepción dio lu-
gar a una experiencia extrema que provocó una 
lesión emocional –y por extensión cognitiva- con 
efectos perdurables y subyacentes a la continui-
dad de la existencia social. 30 mil desaparecidxs 
denunciados por los organismos de defensa de 
los derechos humanos, cuatro mil asesinados, mi-
les de presos y cesanteados, decenas de miles de 
exiliados representan la cúspide del terrorismo de 

Estado. De modo que no hay dudas que se trata 
de un trauma de alto alcance social.

La última dictadura cívico-militar trajo consi-
go el modelo neoliberal que condujo a la socie-
dad argentina a conformar una nueva estructu-
ra social, cada vez más dual, donde la exclusión 
y la inequidad fueron sólo algunas de sus notas 
más destacadas. La alianza del capital concen-
trado con las Fuerzas Armadas fijaron el camino 
del disciplinamiento necesario para la aplicación 
del modelo económico: doblegar y “desaparecer” 
al movimiento obrero. A través de un plan siste-
mático de exterminio, intentaron transformar los 
ideales de un país con justicia social y democrati-
zación del bienestar. Y en la resistencia nacieron 
los nuevos pilares que marcaron nuestro camino 
junto a los organismos de derechos humanos: 
VERDAD, JUSTICIA, MEMORIA y REPARACIÓN.

Reconocemos que nuestra memoria es una me-
moria herida, que nos interpela y nos desacomoda. 
Nos demanda reparación, simbólica o material. 

Ver: “Homenaje de la Asociación Bancaria a los 
compañeros y compañeras víctimas del terrorismo 
de Estado”. Mural por la Memoria de la Asociación 
Bancaria (planta de ingreso de la sede nacional, CABA). 

La memoria es política. Y este es su sentido 
preciso y perfecto. La memoria es verbo, la me-
moria es acción. La memoria molesta, nos quita 
certezas, nos obliga a escuchar aquellas deman-
das o conquistas, que los actores con poder o do-
minantes, quieren que pasen al olvido. 

La memoria es resistencia. Decimos que tene-
mos una activa historia de luchas que son nues-
tros “lugares de memoria”. 

Ver: El Archivo de la Voz de las y los trabajadores 
bancarios. Un proyecto de recuperación de las 
memorias y de la identidad de los trabajadores bancarios.

Las políticas de la memoria se nutren de heren-
cias, trayectorias y narraciones provenientes del 

campo de la política; especialmente de los re-
corridos, experiencias e historias de la militancia 
política. Porque la democracia se construye con 
verdad, justicia y memoria, los/as bancarios/as 
NO OLVIDAMOS.

Ver: “Arqueologías de las Ausencias. Registro 
de los trabajadores bancarios víctimas del 
terrorismo de Estado”. Una plataforma virtual de 
exposición de los archivos de vida de los trabajadores 
bancarios, que se propone recuperar la existencia 
de compañeros que permanecen desaparecidos y 
de todos aquellos que, por distintas razones, vieron 
violentados sus derechos: los que fueron a prisión, los 
que marcharon al exilio, los condenados al insilio, los 
cesanteados y los silenciados.

Nos preocupa la emergencia de un nuevo 
ciclo memorial en el mundo y en particular en 
nuestra región donde reaparecen políticas públi-
cas de olvidos y de banalizaciones escandalosas. 

No hay un solo modo de negar el pasado. Al-
gunos hablan de construir “elogios a los olvi-
dos”, dar vuelta la página del pasado para que 
de ese modo podamos recorrer un futuro libre 
de tensiones. Nada más equivocado. 

En tiempos de silenciamientos y negacionis-
mos lxs trabajadorxs bancarixs insistimos en el 
deber de memoria, que es una práctica que se 
construye y se consolida con el/la otro/a, respe-
tando nuestras diversidades y reconociéndo-
nos en las mismas.

Sostenemos que la memoria y la justicia es el 
reaseguro de la democracia, de la libertad y de 
la mejor manera de “vivir Juntos/as”. Por tanto 
los trabajos de la memoria se imponen más 
que nunca a lo largo y ancho de país. Nuestro 
desafío es potenciar, compartir, difundir la his-
toria de lxs bancarixs, construida con las voces, 
con los lugares de memoria, con los homenajes, 
con reparaciones. * Extraído de “Periódico de la CGT de los Argentinos”. Colección Completa. 

Números 1 al 55. Mayo de 1968 – Febrero de 1970. www.cgtargentinos.
org. Junio de 2006.
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Ver: Territorios de la memoria de la Asociación 
Bancaria. La voz persistente de sus trabajadores 
representa una acción colectiva militante de la 
memoria de los/as trabajadores/as. Recupera esos 
lugares de memoria: nuestras historias, nuestras 
voces y nuestras  luchas, las que diseminadas en 
todo nuestro extenso país construyen la memoria 
colectiva y la identidad de los/as bancarios/as.
Construimos una topografía que une los 
“emprendimientos de memoria” de cada seccional 
bancaria. En este mapa se abren las señalizaciones, 
los monumentos, las esculturas, los murales. 
Son sitios que indican de diferentes maneras que 
alguien no está, que a alguien se lo llevaron, que a 
otros silenciaron o aterrorizaron… Así los sitios de la 
memoria son espacios de reparación simbólica para 
las víctimas que sufrieron allí, pero también tienen 
que ver con el modo en que las sociedades 
se enfrentan y lidian con el pasado.

Los memoriales no solo informan, también 
advierten que debemos estar alertas. Rememo-
rar, advertir, provocar nuevos sentidos para el 
entendimiento del NUNCA MÁS.

Entrar a un sitio de memoria, transitar su 
materialidad, genera emociones, sensaciones, 
y sentimientos encontrados. Angustia, incomo-
didad, recogimiento. Pero también constituyen 
lugares de encuentro intergeneracional, de bús-
queda de información, de producción testimo-
nial, de narración de experiencias, de reencuen-
tro entre compañeros. Acciones que involucran 
la transmisión. Son sitios que nos constituyen en 
testigos de los testigos y, por ello, nos legan una 
responsabilidad sobre ese pasado.

Este proyecto nació de nuestro compromi-
so con el futuro, proyecto memorial que adop-
ta el “deber de memoria” no solamente con las 
víctimas del pasado y del presente sino para la 
sociedad que está por venir.

Sabemos que la memoria trabaja con el pa-
sado, pero su sentido real es intervenir en el 
presente, para diseñar el futuro de un país para 
los y las trabajadoras con equidad y respeto a 
los derechos humanos. 
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